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Dicen que los tiempos que corren son tiempos difíciles, tiempos de cambio y de evolución, de alta variabilidad y de complejidades. Para enfrentarse a la incertidumbre que pudiera distorsionar nuestra lectura de los procesos, necesitamos una buena dosis de presencia, de foco, y de  visión a futuro, con  objetivos claros de lo que se quiere y con competencias comunicacionales y de liderazgo  para  ser líderes de los procesos, reencuadrando las dificultades en oportunidades de  crecimiento.   

En un entorno cambiante, hay verdades que  ayudan y hay verdades que impiden. La  verdad del entorno, la verdad de la empresa, la verdad propia del gerente y de su familia son verdades para llevar siempre consigo. Ellas permitirán al gerente ubicarse en un universo evolutivo y recursivo, identificarse con la empresa y vincularse a otros para una gestión de éxito. Las verdades se expresan a través de metáforas y las    metáforas hablan de necesidades no atendidas y de problemas y de  la necesidad de encontrarle sentido a lo que sucede. Y cuando no se hace una lectura correcta,  la metáfora se convierte en una paradoja que pudiera entorpecer el desarrollo. Un gerente es un líder lector de procesos, una persona  comprometida con la verdad y con el bienestar de todos. “Si alcanzamos el mínimo diagnóstico, habremos de reconocer por fuerza que el pretendido  mal que nos agita es sobre todo una fiebre de crecimiento, una sed de bienestar  y en realidad sed de más ser”.  (T.Chardin).  

Para ser líder lo primero es que el directivo-  gerente,  tenga el tiempo para la reflexión y para la  toma de  conciencia de cúales son las exigencias en el contexto de trabajo, qué hay que  gerenciar  para fortalecer su contribución en su gestión. Estas  competencias que muchos han aprendido en el contexto familiar, hay que rescatarlas ya que tienen mucho de esencia y de sentido de la vida. Lo importante para el gerente es ser persona y líder de si mismo, que alinee sus necesidades y sus competencias con los contextos personales y con sus objetivos y estrategias de ecología para garantizarse un balance cualitativo de  salud, éxito, prosperidad, con identidad propia, agregando valor a los objetivos del negocio.   
Una gestión exitosa en cualquiera de sus dimensiones, está  determinada por el  aprendizaje de paradigmas y  maneras de pensar y valores que cada uno haya hecho y que le permitirán una gestión diferente y un mejor balance personal. La ruptura de la ecología personal puede traducirse en problemas y enfermedades y desmotivaciones que afecten su gestión.  Para ello hay que buscar dentro de si nuevos paradigmas con significado propio  de todo cuanto somos y hacemos, con una mayor congruencia, entre la persona y la organización  hasta llegar a un nivel superior de conciencia donde realmente cada uno pueda ubicarse a otro nivel de contribución. Cada gerente viene de su familia y tiene a su familia como recurso para enfrentarse a lo que no le es familiar.  La necesidad de  volver a las fuentes del primer laboratorio natural de aprendizajes es porque la  familia,  es fuente de toda inspiración y coraje y de todos los aprendizajes de resiliencia, de conciencia y congruencia para una gestión exitosa. Como el surfista que se posiciona en la  cresta de la ola,  sin quedarse atrapado por el tamaño o el volumen de la misma, el gerente necesita ser recursivo y encontrar dentro de si la motivación y el compromiso para el éxito.    

Partimos de la necesidad de apreciar lo que somos y lo que hacemos y para ser congruentes con una conciencia clara de nuestra contribución en el mundo del trabajo. La congruencia entre lo  personal y lo organizacional, impactará  favorablemente las relaciones  del gerente con la empresa, para beneficio de todos. Los directivos y gerentes necesitan revisar todos lo que han aprendido en su “experiencia de ser familia”, para hacerse expertos en el manejo de la incertidumbre, y en la complejidad con una mayor creatividad y resiliencia, organizando sus necesidades y contextos de diferentes maneras y así ser más  efectivo en los nuevos  escenarios. Los directivos y gerentes,  necesitan hacer cambios profundos  como personas y como profesionales, en sus percepciones básicas, en sus mapas y normas y paradigmas, desarrollando nuevas teorías  acerca de nosotros mismos y de todo lo que nos rodea. 

Y dos reflexiones por  lo del valor agregado: 

“Si nos atenemos al desarrollo,  éste nace con el triángulo humano (padre-madre-hijo).  El desarrollo nace del contacto, del aprecio, del respeto del uno por el otro. El desarrollo no es el resultado impuesto por el modelo, ni por la teoría, ni mucho por la ideología que desconoce la diversidad, sino por el aprendizaje de muchas competencias que serán necesarias para vivir en un mundo de  interelaciones variadas. Cada  persona es dueña y es responsable  de su energía y está destinada a crecer, pasando por  diferentes etapas de desarrollo, dejando huellas de vida” ( Cfr. Ser familia.) 
“Una nación es el conjunto de familias, dentro de un contexto comunidad. La necesidad de un hijo moviliza muchas energías y los sentimientos más hermosos  de los que el ser humano es capaz: amor generosidad, lealtad, solidaridad, compromiso, libertad.  Traemos un ser humano a la vida para que crezca y para mantener la vida y el desarrollo humano con todo lo que eso implica”
En  momentos de crisis, es conveniente movilizar toda esa  energía que se crea a través de la  “ experiencia de ser familia” , que despierta en nosotros el potencial y el talento para una gestión de mayor alcance.  La familia termina siendo el mejor motivador para despertar en los gerentes las competencias para manejarse en  situaciones de alta variabilidad.  Ninguna fuerza más poderosa que el amor que el ser humano tiene por los suyos, y como fuerza hay que destaparla para que seamos más efectivos en nuestro diario quehacer.  La clave para la salud y el bienestar está en la optimización de todos los procesos personales y familiares: manejo de necesidades, manejo de la información, la ubicación de cada uno en sus contextos, definición clara de objetivos y vinculación con todos. La familia como experiencia tiene el potencial para sanar pero cuando se desorganiza también tiene el potencial para destruir. La vida provee de la energía, de la conciencia, de los contactos,  de la inspiración y del compromiso para el manejo de las necesidades y frustraciones, de las rabias, y de los miedos, de los aciertos y errores sabiendo que como un todo,  agregan valor a la comunidad, y al universo. 
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